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Mi nombre es Diana soy madre cabeza de hogar y la situación cada vez es más difícil de 

sobrellevar; trabajaba cocinando en una fundación pero hace casi un mes me echaron, 

para ese entonces aún vivía con mis tres hijos, mi nuera, mis nietos y todos mis mininos, 

ahora mi hijo mayor se trasteo con su esposa y mi nieta, me quede sola pagando el 

arriendo de una casa completa y mis otros dos hijos no han conseguido trabajo; Cindy a 

pesar de ya tener un hijo no coge escarmienta, así que para evitar que el niño tenga 

problemas me he encargado de su crianza, lo que por cierto no es fácil, ya que es 

asmático y cada dos por tres tiene problemas respiratorios, justo por eso me he 

empeñado en sacar mi chinito adelante.  

 

Hoy es 5 de mayo y no pude dormir, tal vez sea porque ayer me llamó la dueña de la casa 

y se me ha acumulado otro mes de arriendo, es probable que en estos días me pida la 

casa y para rematar también tengo los servicios colgados, así que para no seguir 

echándole cabeza al asunto me levante a las 4:00 de la mañana y me puse a hacer aseo, 

el problema fue que termine a las 7:00 am, de modo que me quede sin que hacer, hasta 

que mis hijos se levantaron e hice algo de comer, luego de eso a las 9:00 am fui a visitar 

a mis hermanas, sé que en estas épocas no debería salir, pero el encierro me está 

volviendo loca y más con la pensadera que tengo y en todo caso ellas viven como a cinco 

cuadras de mi casa. 

 

Se preguntarán porque no vivo con ellas, la razón es muy sencilla, la verdad ellas ya tienen 

sus hogares formados y no es fácil que te reciban con 11 gatos, 2 perros, una hija con 

problemas de drogadicción y un hijo un tanto rebelde; por supuesto que se han ofrecido 

a recibirme, pero sin gatos, ni perros, ni hija. Sí, mi hija a cometido tantos errores y ha 

defraudado a tantas personas incluyendo a su propio hermano, que se ha vuelto difícil 

que la acepten; de modo que se nos están cerrando las puertas y no sé qué va a ser de 

nosotros el día de mañana, por el momento con mucha ayuda de mis hermanas he 

defendido la comida en la casa, por lo menos la de Cristopher que es el más importante, 

pero al paso que vamos voy a tener que volver a Paraíso, no sé qué voy hacer, cada día 

me levanto y le pido a Dios que me ilumine y me ayude a conseguir trabajo rápido. 

 



La verdad ya me siento quemada, comencé a trabajar desde muy chiquita y a estas 

alturas de mi vida quisiera quedarme en la casa cuidando mi chinito, pero ya está más 

que visto que no puedo y tampoco tengo esperanzas de llegar a tener una pensión, el 

gobierno jamás pensará en el pueblo y con cada año que pasa y cada nueva reforma se 

hace más difícil soñar con una pensión, así que de momento guardo mis esperanzas en 

conseguir rápido un trabajo, la verdad no sé cuántos años más vaya a vivir, hace años me 

dijeron que tenía problemas cardiacos, por lo que no sería nada raro que un día de estos 

quedara tiesa como un pollo.  

 

Me gustaría que diosito me hiciera el milagrito y me llegara alguna ayuda económica, ya 

que he visto por las noticias que sacan y sacan beneficios para las personas, mercados 

para los más afectados, pero a mí no me ha tocado nada, bueno si me toca es pagar todas 

las deudas jajajajaja, que carajos es mejor reírse que llorar.  

 

El caso es que el gobierno no está teniendo en cuenta que somos muchos los que 

estamos por fuera de las bases de datos y de verdad estamos necesitando que nos echen 

una manito, no espero que me den la que cantidad de plata, pero sí que me ayuden con 

un mercadito o tal vez con un subsidio, es injusto que hasta a los extranjeros les den algo 

y nosotros que somos colombianos sigamos llevando del bulto. Aparte de todo y para 

rematar en estos días hubo un derrumbe en el botadero de Doña Juana y los olores 

alcanzaron a llegar a Kennedy como si no fuera suficiente ya con el hecho de ser la 

localidad más contaminada de Bogotá, en conclusión, se han sumado el coronavirus, los 

malos olores de Doña Juana y los factores contaminantes habituales de este sector. 

Básicamente estamos jodidos, de verdad espero que el gobierno caiga en la cuenta de 

que aún somos muchos los que necesitamos ayuda, Dios nos ayude porque no sé qué va 

a pasar con mi familia.  

 

“En honor a todas esas grandes mujeres, que tienen mucha más fuerza y verraquera para 

sacar adelante a su familia, me siento orgullosa de la guerrera que eres Diana” 


